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Pilar Lozano Carbayo

			La autora
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			•Me gustan las palabras muchísimo. Escribirlas, pronunciarlas, averiguar su significado, leerlas, jugar con ellas, inventar relatos…; por eso elegí como profesión el periodismo y como afición la literatura.

			•Crecí en una familia de diez hermanos. Y fue divertido ser niña. Tanto, que de vez en cuando me gusta volver a la infancia y vivir y jugar con los personajes que me invento.

			•He ganado varios premios: el Premio de Literatura Infantil Barco de Vapor con Siete reporteros y un periódico; el Premio Edebé con ¡No es tan fácil ser niño!, y el Premio Lazarillo con Marco Polo no fue solo. 

		

	
		
			
Para ti…

			Hay cosas que se hacen con una sonrisa en los labios, por ejemplo: ¡preparar una buena fiesta de cumpleaños! Sonríes mientras piensas en los invitados, en la tarta, en los regalos… y no paras de sonreír. Es lo mismo que me pasa a mí con Manu, que me divierte un montón y no se me quita la sonrisa de los labios cuando pienso en él y en sus aventuras...

			Espero que a ti te suceda lo mismo cuando pases las páginas, llenas de ocurrencias y personajes tan divertidos, seguro, como tú.
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			A mi «chupirinauta» mamá.
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			Un desconocido llega a clase

			PACO «se iba» por la hache. 

			Salvo un grupo que había dicho «¡qué asco!» y se había retirado a charlotear, el resto de la clase estábamos a su alrededor. La mitad pensaba que no lo lograría y la otra mitad apoyaba plenamente a Paco. 

			¿Qué hazaña tenía que conseguir? Ni más ni menos que recitar el abecedario a base de eructos. Yo estaba en que sí, porque sabía que Paco había dedicado buena parte de sus vacaciones a ensayar. 

			Es un chico con mucha fuerza de voluntad.

			A cada letra eructada se sucedían las exclamaciones de ánimo de una parte de la clase y el «¡oooohhh!» decepcionado de la otra. Y es que los que ganaran la apuesta tenían derecho a esclavizar durante una semana a los perdedores. 

			Esclavizar es una tradición en mi clase. Consiste en que tienes que salir voluntario a las cosas que nadie quierer hacer, por ejemplo, borrar la pizarra, mover las colchonetas en el gimnasio, contestar a las preguntas del profe… En fin, se trata de ofrecerse a hacer las tareas molestas para evitar que les toque hacerlas a los ganadores.

			La hache salió estupenda de la boca de Paco y, puesto que se trataba de una letra bien difícil, levantó aplausos entusiastas… 

			Este curso prometía, porque ¿era o no era un primer día de clase maravilloso? Sí, lo era. Estábamos tan contentos, divirtiéndonos bien a gusto… cuando todo quedó interrumpido por la presencia de un desconocido. 
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			Era un señor alto, delgado, moreno, con una cartera en la mano y unos ojos superpenetrantes…

			Se colocó frente a los pupitres y sin decir una palabra se quedó mirándonos. No sabíamos qué pasaba, si era hipnotizador o qué, pero uno a uno, a medida que nos miraba, nos íbamos colocando en nuestro asiento. 

			Por los aires que traía comprendimos que se trataba del nuevo profe. ¡Horror! En mi vida había visto una cara de tan pocos amigos. 

			En menos de un minuto, todos estábamos en silencio absoluto. 

			Lo repito: ¡en silencio absoluto! ¡El primer día de clase! ¡A las nueve de la mañana! ¡Y Paco por la mitad del alfabeto y la apuesta sin resolverse!

			Empezó a pasar lista. Pronunciaba un nombre y miraba fijamente al alumno correspondiente de una manera que a mí, cuando me tocó el turno, me encogió el estómago. Parecía decirme: «Así que tú eres Manuel, ¿eh? No creas que se me va a olvidar tu cara…».

			Se sentó y dijo:

			—Este año vais a pasar más horas despiertos conmigo que con vuestros padres.

			El panorama parecía aterrador.

			—Así que es bueno que nos vayamos conociendo…

			Y tuve la mala suerte de que empezara el conocimiento precisamente conmigo. 

			—Manuel, tú mismo, cuéntanos para qué vienes a la escuela.

			Se me quedó la mente en blanco. Mejor dicho, se me venían a la mente muchas ideas, pero no me parecía que ninguna se pudiera decir. Porque ¿a que no queda bien decir que somos cinco hermanos y que lo que le faltaba a mi madre es que nos quedásemos todo el día en casa? ¿A que tampoco se puede decir que vamos a la escuela porque es obligatorio y no queda otra opción? 

			No. Yo sabía que tenía que decir algo correcto, pero su mirada me dejaba mudo.

			Igual de mudos se quedaron Pablo y Lucía. 

			Luego le tocó el turno a Enrique, y ¡al fin! alguien fue capaz de decir algo decente:

			—Vengo a la escuela para aprender Conocimiento del Medio, Matemáticas y Lengua.

			«¡Eso es!», pensé yo. Pero para mi asombro, al nuevo profe no le gustó la respuesta. 

			—No –dijo. 

			Y se quedó callado. 

			No se nos oía ni respirar. La pregunta estaba en el aire. ¿A qué íbamos entonces a la escuela? La verdad es que había logrado intrigarnos.

			—Tras el recreo –dijo– escribiréis una redacción sobre el tema. Ahora os dejo que penséis. 

			¿Cómo que pensemos? A eso sí que no estábamos acostumbrados. Pasar la clase, así, solo pensando… en principio parece fácil, pero es dificilísimo.

			Yo estaba dispuesto a pensar, pero ¿en QUÉ había que pensar y CÓMO? Tenía muchas dudas, así que hice un gran esfuerzo, me levanté de mi asiento y se lo pregunté:

			—¿Se puede pensar lo que uno quiere o hay que pensar como usted quiere?

			Solo dijo:

			—El pensamiento es libre. Tú mismo.

			Esa no es manera de explicar las cosas.

			Estaba claro que desde el principio de este curso iba a tener dudas de esas que se arrastran todo el año y que luego hacen que el examen te salga mal y te toque un insuficiente.

			El caso es que me concentré en pensar. QUERÍA pensar en la escuela… pero él mismo lo había dicho: «El pensamiento es libre», y mi cabeza, que lo sabía, se iba libremente…: un rato pensando en cuándo íbamos a poder terminar la apuesta de Paco…, otro rato en el regalo que me había hecho mi abuela…, después, en la fiesta del cumple de mi hermano… Vaya, que estuve en mis cosas… 



OEBPS/font/BrunoJBStd.otf


OEBPS/image/FIRMAS_PILAR.jpg





OEBPS/image/01_a.jpg





OEBPS/font/SlimbachStd-MediumItalic.otf


OEBPS/font/QuakeStd.otf


OEBPS/image/06.jpg





OEBPS/image/ManuNARANJA.jpg
Manu, detective,
y el terror de Primaria

Pilar Lozano Carbayo

Ilustracién
Francesc Rovira

Taller de lectura

Begoiia Lozano y Alfredo Borque





OEBPS/image/9788469665220_cubierta.jpg





OEBPS/font/SlimbachStd-Medium.otf


OEBPS/image/autora.jpg





